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  A todos los padres que aplauden

  a los adversarios
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  Cuando marca, Raffaele lo celebra llevándose el pulgar a la boca como un bebé, porque su apodo es el Niño. Pero hoy el delantero centro italiano tiene más bien la expresión de un niño que acaba de ser castigado.


  No esperaba empezar la liga sentado en el banquillo... Tampoco lo habían intuido sus compañeros de equipo, que lo miran perplejos mientras camina con la cabeza gacha por el borde del campo.


  Tomi y Rafa son la mejor pareja de ataque del torneo: todos los entrenadores del mundo los alinearían de entrada, pero Jérôme es un técnico muy particular, que siempre privilegia la defensa. Para él un equipo de fútbol solo tiene que tener un delantero. Ni uno más.


  Así que hoy los Cebolletas se enfrentarán a los Capitostes solamente con Tomi en punta. Nico jugará por detrás de él, en la posición del número 10, mientras en el centro del campo se situarán Becan, Bruno, Aquiles e Ígor, de derecha a izquierda. La defensa está compuesta por Sara, Elvira, Dani y Lara.


  Formación 4-4-1-1.


  ¿Cómo dices? Sí, João también empieza el partido de suplente. A Jérôme no le gustan demasiado sus regates brasileños y sus fintas fantasiosas. Prefiere a los extremos que corren mucho y después de atacar bajan a echar una mano a la defensa.


  Los hinchas de los Cebolletas comentan asombrados las decisiones del entrenador.


  Armando se dirige al esqueleto Socorro, la famosa mascota del equipo, y le pregunta:


  —¿No te apetece hacer de míster? ¡Estoy seguro de que se te daría mejor que a Jérôme!


  —¡Igual hasta cocinas mejor! —añade Carlos, el padre de João, que está instalando en las gradas sus tambores brasileños.


  Lucía, sentada una fila por delante, se da la vuelta y fulmina con la mirada a Carlos y a su marido.


  —¡Felicidades! Todavía no ha empezado la liga y ya os estáis quejando del entrenador... Me gustaría recordaros que el lema de nuestros chicos es «Quien se divierte siempre gana». ¡Todos tienen derecho a jugar y a divertirse, no solo los mejores!


  Armando extiende los brazos como para justificarse.


  —Pero si yo no he dicho nada —se defiende—. El que ha hablado ha sido Socorro. ¡Mira!


  El padre de Tomi mueve la mandíbula de la calavera y, en efecto, se diría que el esqueleto habla de verdad.


  Los padres de los Capitostes, que han seguido la escena, ríen divertidos.


   


   


  —¿Te acuerdas de Fidu en el último partido contra los Capitostes? —pregunta Nico a Tomi, listo para hacer el saque inicial.


  —Sí —responde el capitán—, se tropezó con un cordón, tiró al suelo a un atacante y el árbitro pitó penalti...


  Los números 9 y 10 sueltan una carcajada, pero recuperan enseguida la seriedad, porque el árbitro ha dado inicio al encuentro.


  Ha empezado la segunda liga entre equipos de once jugadores en la que participan los Cebolletas. La primera sin Fidu...


  En este momento el porterazo estará acabando su partido contra los Leones de África. No sé si recuerdas cómo nos habíamos quedado. Los Cebolletas habían seguido las primeras jugadas de los Tiburones Azzules, habían aplaudido la primera parada de Fidu con su nueva camiseta y luego habían salido de la parroquia de San Antonio de la Florida para dirigirse al campo de los Capitostes a bordo del Cebojet.


  Si tienes buena memoria, recordarás también que los Capitostes son un equipo especialmente sólido en defensa, que utiliza una alineación muy prudente: 4-5-1. Durante la liga anterior, los Cebolletas se vieron atrapados como una mosca en la telaraña de los mediocampistas adversarios y si marcaron fue solo por una genialidad de Gaston Champignon, que se inventó la táctica de la «cortina».


  Por desgracia, el célebre cocinero-entrenador está en África, y su hermano Jérôme, que ha ocupado su puesto en el banquillo, en lugar de buscar la senda que conduce al gol, se preocupa por defender la propia portería...


  En suma, en el campo hay dos equipos que piensan sobre todo en defenderse, de modo que el espectáculo no resulta demasiado atractivo.


  La bola se queda encajonada en el centro del campo, entre un bosque de piernas.


  En las gradas, Armando bosteza.


  —¡Qué aburrido! Sería más interesante un documental sobre algas marinas.


  Carlos aporrea enérgicamente sus tambores, tocando a carga.


  —¡Ánimo, chicos! ¡Ataquemos! ¡Su portero se está durmiendo!


  Si en el campo estuviera João con sus regates o un segundo delantero para echar una mano a Tomi, todo sería más fácil. Augusto lo sugiere a Jérôme:


  —A lo mejor tendríamos que correr más riesgos para derribar su muralla defensiva...


  —Así va estupendamente, querido Augusto —contesta el hermano de Gaston—. Todavía no hemos corrido demasiado peligro. ¡Quien osa demasiado se arriesga a demasiado! ¡Y quien come demasiado se indigesta!
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  —¡Así no! —aúlla Jérôme desde el banquillo—. ¡No quiero ver trucos de prestidigitador! ¡Baja a defender, enseguida! ¡Vuelve!


  «Vale, pero si no intentamos deshacernos de los rivales antes de pasar, ¿cómo voy a marcar yo?», farfulla entre dientes el capitán, que todavía no ha recibido un solo pase decente de sus compañeros.


  Becan se lanza a la persecución del lateral y tras una estirada logra despejar el balón.


  —¡Bravo! —aplaude el cocinero-entrenador—. ¡Así te quiero ver!


  Un cañonazo de Bruno desde fuera del área es el único peligro que logran crear los Cebolletas en el primer tiempo, que está a punto de acabar.


  El árbitro ha pitado una falta en la banda izquierda. Nico se dispone a sacarla.


  Tomi lo detiene y agita los brazos para pedir a Dani que suba al ataque.


  —¿Adónde vas? —vocifera preocupado Jérôme—. ¡No nos desequilibremos!


  Pero el capitán tiene razón: los Capitostes ya no tienen a David, el alto defensa que se ha ido con los Tiburones Azzules, y la altura de Dani puede crearles problemas.
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  Sí, el número 9 ha vuelto a marcar en la liga con el pie que se había roto.


   


   


  En el descanso, Jérôme reparte las botellitas de agua y felicita a su equipo.


  —Así nos va bien, chicos. Estamos por delante y no hemos corrido casi ningún riesgo. ¡No han disparado una sola vez a puerta!


  —Sí, pero solo hemos marcado un gol... —observa Tomi.


  —Así es exactamente como ganan los grandes equipos —explica el cocinero-entrenador—. Meten un gol y luego lo defienden con uñas y dientes.


  —¿No le parece que con Rafa en el campo seríamos más peligrosos y a lo mejor podríamos cerrar el partido con otro gol? —insiste el capitán—. Dani ha demostrado que su defensa sufre con los balones altos. El Niño es alto y juega bien con la cabeza.


  —Efectivamente, en la segunda parte jugará en tu puesto —replica Jérôme—. Y además de Rafa entrará también João. Pero os lo pido por favor: pocos malabarismos y muchos pases sencillos. Como Becan, que ha cubierto la defensa perfectamente. Pongamos toda la carne en el asador, chicos. ¡Quien se duerme se queda sin puntos!


  Becan sale del vestuario sonriente, satisfecho por los cumplidos. Tomi se quita la camiseta sin demasiada convicción... No esperaba tener que marcharse después del gol que acaba de marcar. Pero Jérôme es un cabezota: para él solo tiene que haber un delantero. Todos los demás deben pelear en el centro del campo o la defensa.


  El segundo tiempo también resulta algo tedioso.


  Los Capitostes tratan de empatar con todas sus fuerzas, pero la muralla defensiva de los Cebolletas parece inexpugnable. Sara, Lara y Elvira tienen hoy su día. Jérôme está entusiasmado.


  —¡Esas chicas son fantásticas! —exclama el cocinero parisino—. ¡No se les cuela ni una mosca!


  En cambio, João le entusiasma mucho menos...


  El extremo izquierdo brasileño lleva el regate en la sangre y, después de haber pasado tanto tiempo en el banquillo, tiene unas ganas enormes de divertirse y utiliza la finta «tam-tam» que ha entrenado en verano. Aparta el balón con la parte exterior del pie y enseguida lo hace cambiar de dirección con el interior del mismo.


  Es una finta muy difícil, porque hay que ser muy enérgico y rápido con el tobillo. De hecho, los dos primeros intentos de João fracasan y enfurecen a Jérôme.


  —¡Pasa! —grita el hermano de Gaston desde el banquillo—. ¡Pásala de una vez!


  El padre de Nico, profesor de matemáticas, no comparte para nada los reproches del míster.


  —¿Cómo van a aprender, si no pueden equivocarse?


  —Tendrían que jugar con tapones de algodón en las orejas... —comenta Carlos.


  Armando se pone en pie y aúlla:


  —¡No tires la toalla, João! ¡Haz que nos divirtamos!


  Finalmente, mediado el segundo tiempo, el pequeño brasileño deja clavado a su marcador con la finta «tam-tam» y luego hace un largo pase filtrado milimétrico a Rafa.
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  Los tambores de Carlos estallan de alegría.


  El Niño, con el pulgar en la boca, corre a abrazar a João y le agradece su pase medido. Luego se acerca al banquillo y le «choca la cebolla» a Tomi.


  —El torneo pichichi acaba de empezar, capitán. ¡Vamos empatados a uno!


  Llega el final y el resultado del encuentro no cambia: Capitostes 0 – Cebolletas 2.


   


   


  A pesar de la victoria, en el Cebojet se ven bastantes caras largas.


  —¿Estás triste por Eva, capitán? —pregunta Sara—. ¿Todavía no habéis hecho las paces desde que descubrió que te fuiste a ver el concurso de Adriana en lugar de acompañarla a su clase de baile?


  —No, no estoy pensando en Eva —murmura Tomi—. Estoy pensando en que hemos ganado solo con dos tiros a puerta.


  —¿Y te lamentas? —rebate la gemela—. ¡Cien por cien de acierto! Piensa que, aunque hubiéramos metido treinta goles, no nos habrían dado más de tres puntos.


  —¡Pero nos habríamos divertido el doble! —salta João—. ¡Esa no es la manera de jugar de los Cebolletas! En cuanto intento un regate se ponen a chillarme como si estuviera matando a alguien...


  Dani no está de acuerdo.


  —Yo también me divierto cuando la defensa está bien protegida, como hoy, y los rivales no logran acercarse a la portería —dice—. Si vosotros marcáis treinta goles pero nosotros encajamos veintiocho, vosotros os divertís, pero nosotros quedamos como unos mantas.


  —Exacto —contesta Elvira—. Yo también pienso que es mucho mejor un hermoso 0-2.


  —Además, la verdadera diversión todavía está por llegar... —añade Aquiles, con una risotada de boxeador—. ¡A ver si los Leones de África han devorado a los Tiburones Azzules!


  Los Cebolletas ríen con ganas.


   


   


  Fidu está delante de la verja de la parroquia de San Antonio de la Florida, a la espera de que sus amigos regresen de su partido a domicilio.


  En cuanto el Cebojet se detiene, Nico salta a la acera, seguido por el resto del equipo.


  —¿Qué tal? —pregunta enseguida el número 10 al portero.


  —Hemos quedado 2-2 —contesta Fidu.


  —¡Olé! —celebran a coro los Cebolletas—. ¡Ya nos hemos puesto por delante de los Tiburones!


  Fidu, que no esperaba esa explosión de entusiasmo, comenta:


  —Gracias, chicos, sois unos amigos de verdad... ¡Veo que os sienta fatal que vuestro viejo portero haya encajado dos goles y no haya ganado su encuentro!


  —Vamos, cabezota, ya sabes que no tenemos nada contra ti —le consuela Nico—, sino contra el simpático de Pedro, que ya se siente el campeón del mundo.


  En ese momento sale del vestuario Vlado, un defensa de los Tiburones, acompañado por Pedro.


  —Es difícil la liga de verdad, ¿no es cierto? —les pregunta João.


  —No os preocupéis, de aquí a un par de años empezaréis a ganar algún partido —añade Aquiles.


  Los Cebolletas sueltan una carcajada.


  —En el derbi os demostraremos que aprendemos muy deprisa —contesta el capitán de los Tiburones.


  —De momento, nosotros ya estamos en cabeza y os sacamos dos puntos —precisa Sara.


  —Esto es como el ciclismo —rebate Vlado—. Los corredores que van en cabeza al principio de la etapa no ganan nunca la carrera.


  —De todas formas, Tomi, tu novia, que sabe lo que hace, ya ha entendido a qué equipo tiene que seguir este año... —comenta Pedro con una risita.
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  Tomi, sorprendido, mira a su alrededor y ve a Eva llevando de la correa a Bulldog, el simpático perrito de cara aplastada. Ángel, el número 10 de los Tiburones, lo está acariciando.


  En cuanto la bailarina llega junto al grupo de los Cebolletas, Bulldog hace ademán de echarse encima de Tomi, pero Eva lo sujeta y le dice al capitán:


  —Como ves, a él tampoco le gustan los mentirosos.


  El número 9 se queda boquiabierto y observa cómo la bailarina sale de la parroquia con Ángel.


  —Tengo la impresión de que no habéis hecho las paces... —comenta Sara.


  —¡Tiburones Azzules 1 - Cebolletas 0, con un gol de Ángel! —exclama Pedro, antes de alejarse entre carcajadas junto al defensa quebrantador de huesos de los Tiburones.
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  Dani ha observado un detalle curioso.


  —No sé si sabéis, gemelas, que las mujeres normalmente solo se pintan las uñas, no las manos enteras.


  Los Cebolletas miran las manos de Sara y Lara, manchadas de colores de todo tipo, y se echan a reír.


  Lara se esconde rápidamente las manos detrás de la espalda y trata de justificarse.


  —Acabamos de pintar algo muy importante.


  —¿Qué? —pregunta con curiosidad Nico.


  —Es un secreto. El domingo ya lo averiguaréis —tercia Sara.


  —¡Mirad! —exclama Julio de repente—. Tino está colgando en el tablón de anuncios el nuevo número del MatuTino. ¡Vamos a ver los resultados de la primera jornada!


  El grupo se dirige apresuradamente al tablón de la parroquia de San Antonio de la Florida.
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  Como ves, los Tiburones Azzules han ocupado el puesto del Súper Viola, que no se ha inscrito en la liga porque algunos jugadores se han ido del equipo.


  —¡Somos los únicos que hemos ganado! —exclama Elvira.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad.

BECAN

EXTREMO DERECHO
Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
Po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteri
€l como si fuera un helado con nata!
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_ iBienvenio al equibo! —
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA
Es el maton de la escuela, pero le gusta el
fitbol y, para entrar en los Cebolletas, ha
decidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Erala capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-
cking. Tiene una hermosa tren-
7a negra y es muy guapa.

BRUNO

CENTROCAMPISTA

Ex nimero 10 de los Diablos Rojos. Es.
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razén de lo mas tiemo y adora a los
animales.
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Luigi Gartanbo
iBienvenibo al equiPo!

ILUSTRACIONES DE MARCO GENTILINI

Montena
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del ft-
bol. Tiene un montén de primos mayo-
res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espérrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a €l siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mas avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
tios y ha jugado con los Tiburones Azules
¥ luego en el Real Madrid con Tomi.
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ZQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
ran mas importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «;No, somos una sola
flort.

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: <El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!>.

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fiit-
Dol enla sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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| ML GRACIAS,
LEONES!
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1.2 JORNADA DE LA FASE DE IDA

CLASIFICACION

CAPITOSTES - CEBOLLETAS

0-2

TIBURONES AZZULES - LEONES DE AFRICA

2-2

BALONES DE ORO - ESTRELLAS

VELOCIRRAPTORES - CLUB HURACAN

3-3

CEBOLLETAS 3
TIBURONES AZZULES 1
LEONES DE AFRICA 1
BALONES DEORO 1
ESTRELLAS 1
VELOCIRRAPTORES 1
CLUBHURAGAN 1
CAPITOSTES 0
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DETENE EL BALON CONEL PE.
DERECHO Y ECHA A CORRER TRAS
EMPUJARLO CON EL ZQUERDO.






